DIEGO PÉREZ DE VALDIVIA:PRIVATE 


Nació en Baeza (Jaén) hacia el año 1520, "converso" o cristiano nuevo, estudió en Salamanca, a donde había sido enviado por San Juan de Ávila (hacia el año 1548), enseñó filosofía tres años en Granada, Sagrada Escritura en la universidad de Baeza (1549-1577). Por consejo de su Maestro (quien, no obstante, le preanunció persecuciones), aceptó ser arcediano de Jaén (1569-1574). Fue sometido a la Inquisición desde 1574 a 1577 (sospechoso de alumbradismo), catedrático de Escritura en la universidad de Barcelona desde 1578 a 1589, año de su muerte (el 28 de febrero de 1589).


Es considerado como el discípulo predilecto de San Juan de Ávila, "parecido en todo a su gran Maestro, a quien procuró imitar, y lo consiguió felizmente" (L. Muñoz, Vida, lib 2º, cap. 12). Se había ordenado sacerdote por consejo de su Maestro. Fue uno de los propulsores de la universidad de Baeza, donde enseñó Escritura (1549-1577) y donde vivió pobremente. Afirma Muñoz que "fue el Eliseo de nuestro gran Elías, heredó su espíritu doblado... alcanzó un magisterio y una doctrina tan sólida,que se puede seguir seguramente, y creer a quien la santidad, las letras, la edad, la experiencia, el haberse criado al lado del padre Maestro Ávila, y una gran luz de Dios, le hicieron prudentísimo" (ibídem, cap. 14).


La predicación de Diego Pérez, especialmente en sus primeros años, tenía ciertos tonos de brusquedad, siendo, no obstante, de buenos contenidos. Su Maestro le escribió para corregirle de su "modo riguroso y no llano de predicar" (Carta 250, 2). Tal vez este rigor fue el que le acarreó enemigos que le acusaron ante la Inquisición.


Su autodefensa ante la Inquisición indica las líneas de vida sacerdotal de los discípulos de San Juan de Ávila: "Soy particularmente aficionado al Papa y a la Iglesia romana, rogando por ella... enemigo de novedades y amigo de ser enmendado y de seguir la común vida y doctrina de los santos... que ha veinte y cinco años que leo en Escuelas las Artes y Santa Escritura... y predico gratis por amor de Dios, o si dan limosna, la doy a los pobres, trabajando día y noche sin parar, y siendo mi celda como mesón de todos, y respondiendo y dando consejo a cuantos me lo piden, los cuales son muchos, y de todo género de gente, los que en mi casa y en la iglesia comunico" (L. Muñoz, Vida, lib. 2º, cap. 12).


Renunció al cargo de predicador de Felipe II, siguiendo las indicaciones del Maestro: "Hijo, no le dio Jesucristo Nuestro Señor corazón para palacios, sino para salvar las ánimas, por quien nuestro Maestro dio su sangre" (L. Muñoz, Vida, lib. 2º, cap. 12). Posteriormente renunció al arcedianato de Jaén (1574), para vivir evangélicamente y con la idea de ofrecerse al Papa para "ir a tierra de infieles a predicar el evangelio, con vehemente deseo de ser mártir" (ibídem). Esta decisión de hacerse a la mar, le llevó a Valencia (donde se relacionó con San Juan de Ribera y San Luís Beltrán) y se encaminó luego a Barcelona.


En Barcelona, donde fue muy popular, desempeñó diversos ministerios relacionados con la predicación y la dirección espiritual. El obispo de Barcelona logró que se quedara ahí, a pesar de las instancias del obispo de Jaén, gracias a la intervención de Felipe II. Por encargo de los "concellers", explicó Escritura en la universidad (1578-1589). También consiguió la erección del Hospital de la Misericordia (1581) y apaciguó la revuelta contra el virrey (1588). "Toda la estima que la ciudad de Barcelona hizo del Doctor Diego Pérez de Valdivia la mereció muy bien por su doctrina, por sus virtudes y ejemplo, por las buenas obras que de él continuamente recibía" (L. Muñoz, Vida, lib. 2º, cap. 13). Su influjo se extendió a toda Cataluña, donde le llamaban "el santo" y "el apostólico".


Vivía pobre y en comunidad con otros clérigos. Protegió la reforma carmelitana en España, manteniendo correspondencia con el P. Gracián de la Madre de Dios. Después de su muerte (1589) se le tuvo en gran veneración durante muchos años, debido también a sus escritos espirituales y a la biografía escrita por sus buenos amigos los padres capuchinos (en cuyo cementerio fue sepultado).


Perteneció a la escuela sacerdotal de Juan de Ávila, especialmente como formador de clérigos en Baeza, como seguidor de sus ejemplos y doctrina, y como expositor de temas espirituales. Había convivido con él durante largos años, también en correrías apostólicas y misiones populares.


Entre sus numerosos escritos (editados o manuscritos), destacan los siguientes, impresos en Barcelona: "Camino y puerta para la oración mental" (1580); "Aviso de gente recogida" (1595) (dedicado a San Juan de Ribera, contra el falso "recogimiento" de los alumbrados; tuvo tres ediciones); "Explicación... del libro de los Cantares de Salomón" (1600); "Tratado de la singular y purísima Concepción de la Madre de Dios" (1600). Se hace patente en estos escritos el maestro de vida espiritual (camino de contemplación) y el expositor de temas bíblicos, que deja traslucir las enseñanzas de su Maestro, especialmente en la doctrina mariana y la descripción del camino de la oración (contemplación) y de la perfección (caridad, cruz). 

NOTA: Estuvo en la cárcel de Córdoba (Inquisición): 13 diciembre 1574 a inicio de 1577 (cfr. Introducción al Proceso: p.XLVII). Hay una carta de Sta. Teresa a Diego Pérez cuando ya salió de la cárcel.
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